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UNA ERMITA QUIJOTESCA EN EL CAMPO DE MONTIEL ALBACETEÑO: SAN PEDRO DE SAHELICES
Concepción Moya García • Carlos Fernández Pacheco Sánchez-Gil

un río grande por allí, indicando que hay “muchos cimientos donde dizen 
que avia alli fundada una çibdad la cual se nombrava y nombra la çiudad 
de Lagos… que dixen que era la población de en tiempo de los moros, ay al 
pie del edifiçio que tienen dicho o que se dize el castillo de Rochafrida, una 
fuente la qual esta hazia poniente que se dixe la Fontafrida” (Cebrián y 
Cano, 1992: 226).

Algunos autores como Corchado Soriano, sugieren que la ermita ya 
existía durante la Reconquista, debiendo ser su origen mozárabe o incluso 
visigodo; para ello se basa en la tipología constructiva que muestran los 
dibujos realizados por Urrabieta, aunque no hay ninguna documentación 
que avale tal certeza (Corchado, 1971: 151-152). Sin embargo, observan-
do los citados dibujos y algunas fotografías, sobre todo del interior, apre-
ciamos dos arcos de herradura que separan la capilla principal o zona 
del altar mayor del resto del edificio, cuya tipología podría pertenecer 
al período visigodo, pues son arcos de herradura más abiertos que los 
que suele utilizar el arte musulmán. Ello nos hace seguir la línea de Cor-
chado Soriano y admitir la posibilidad de que la ermita se construyera en 
la época visigoda.

Otras fuentes informan que su origen estaría ligado al castillo de 
San Felices, siendo el edificio religioso destinado a la atención espiritual 
de sus habitantes. Lo que sí está claro es que a finales del siglo XV su ad-
vocación era de San Pedro y San Felices, lo que nos indica que compartía 
nombre con el castillo situado a poco más de un kilómetro de distancia, 
lo cual puede ser una evidencia de la conexión y relación existente entre 
ambos.

San Felices fue un santo anacoreta que vivió en el siglo V y comien-
zos del VI, siendo maestro durante un tiempo de San Millán. Tras la con-
quista de Toledo en el año 1085, el abad de San Millán de la Cogolla in-
tentó trasladar el cuerpo de San Felices desde el castillo de Bilibio hasta 
el Monasterio para darle mayor realce, pero no fue hasta 1090 cuando 
acompañado de doce monjes, consiguió encontrar la tumba y realizar el 
traslado al Monasterio de Suso. Este hecho provocó una fuerte corriente 
de devoción hacia el santo, más al producirse varios milagros entre las 
personas que se dirigieron a su nueva ubicación para visitarlo y rogar por 
él, por lo que es posible que fuera en el siglo XII cuando se le diera dicha 
denominación al castillo y a la ermita.

La primera referencia documental del castillo de “Sanctum Felices” 
la encontramos en la donación realizada por Enrique I a Suero Téllez de la 
villa de Ossa, el 26 de abril de 1216, indicando: “per vallem ad iusum ultra 
Sanctum Felicem et usque ad priman algeziram”. Esta cesión es confirma-
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